
ATAQUE 
 
Los dinosaurios atacaban de distintas maneras según su tamaño. Los cazadores 
pequeños confiaban en la velocidad y en sus afilados dientes para atrapar y matar a su 
presa. Los carnívoros mayores utilizaban la fuerza bruta y garras afiladas. Algunos, 
incluso, acosaban a sus víctimas en manadas. 

Los herrerasaurios fueron unos de los primeros 
cazadores capaces de perseguir y matar a una pieza de 
caza mayor. También son unos de los dinosaurios más 
primitivos que se han descubierto hasta ahora. La 
mayoría altos como un hombre y armados con afilados 
dientes puntiagudos, tuvieron que ser unos enemigos extraordinariamente pavorosos. 
Tenían largas y ágiles patas traseras y podían perseguir a su presa y alcanzarla. 

Los pequeños cazadores, también llamados celurosaurios dependían de la velocidad 
para matar a una presa. El más veloz fue, probablemente, el Ornithomimus, que se 
alimentaba de lagartos e insectos. Podía perseguir a sus presas a la asombrosa velocidad 
de 80 kilómetros por hora, superior a la de un caballo o un galgo, los dos de carreras. Era 
presa de los grandes cazadores, y sólo su velocidad le permitía dejarlos atrás. Los 
compsognátidos, cuyo único representante era el Compsognathus, también eran 
dinosaurios de movimientos rápidos que atacaban a sus presas a gran velocidad. 

Los dientes son algunas de las mejores pistas para saber cómo ataca un animal. Los 
grandes felinos actuales matan clavando profundamente sus cuatro colmillos o caninos 
en la carne su presa. Pero los dinosaurios no tenían colmillos, excepto los herbívoros 
heterodontosáuridos. Los pequeños cazadores celofísidos asestaban unos de los 
mordiscos más letales. Sus dientes como puñales estaban adaptados para cortas la 
carne, no para clavarse en ella. Algunos reptiles modernos muerden de una manera 
similar. Los varanos de Komodo tienen dientes cortantes con los que pueden matar a una 
vaca e incluso a una persona. 

No todos los dinosaurios carnívoros eran cazadores. Los oviraptorosaurios, que significa 
reptiles ladrones de huevos, necesitaban otras armas para conseguir su comida. En lugar 
de hileras de afilados dientes para desgarrar la carne, algunos no tenían dientes y otros 
tenían dos púas en el paladar. Con las púas o el duro pico, rompían los huevos que 
robaban a otros dinosaurios. 

Entre los tiranosáuridos, el Tyrannosaurus rex era el gigante de los dinosaurios 
carnívoros. Aunque demasiado corpulento para emprender persecuciones a grandes 
distancias, no solía tener dificultades para procurarse el alimento. Si encontraba a otro 
cazador que acababa de derribar a un animal, lo ahuyentaba y devoraba la presa.  Los 
grandes cazadores actuales, como los leones, utilizan las mismas tácticas para obtener 
comida sin esfuerzo. Es posible que tuviera un arma secreta. Algunos expertos creen que 
este gigantesco cazador quizá matara a sus presas infectándolas. Consideran posible que 



entre los dientes conservara jirones de carne podrida, que infectarían las heridas causaba 
al morder a sus víctimas. La infección se extendía con rapidez y la presa no tarda en 
morir. 

El Tyrannosaurus rex y sus parientes cercanos eran unos mortíferos cazadores. 
Utilizando sus habilidades como rastreadores, se acercaban a su presa sin ser 
descubiertos y se lanzaban sobre ella a la carrera, desde poca distancia. Estos 
poderosos carnívoros embestían a su víctima con sus temibles fauces abiertas de par en 
par. El impacto de una carga era colosal. 

Uno de los cazadores más eficaces era el Deinonychus y muchos otros dromeosáuridos.  
Combinaban la velocidad y la agilidad con unas armas imponentes. La más letal era la 
garra del segundo dedo de las patas traseras, que actuaba como cuchillo en forma de 
media luna. Sujetaban a su víctima con las musculosas patas delanteras y la 
destripaban con una sola coz. Cuando atacaba, podían girar esta garra asesina 180º 
hasta encontrar el mejor ángulo de corte. Tal vez cazaran en manadas. Actuando de 
forma coordinada, podrían derribar a un dinosaurio mucho mayor. Hoy, una manada de 
leones se organiza para capturar sus presas de una manera muy parecida. Los grandes 
dinosaurios, quizá atacaban también en manadas y lograban derribar saurópodos 
enormes. 

Los dinosaurios herbívoros acorazados tendrían que defender su vida. Un fornido 
Euoplocephalus, provisto de porra en la cola, habría sido un enemigo peligroso. Un golpe 
bien dirigido de la pesada porra bastaría para derribar a un tiranosaurio. Un herbívoro 
con cuernos, como el Triceratops, también podía defenderse eficazmente. Quizá 
embestía a su atacante, como los rinocerontes modernos se defienden de un león. Sus 
largos cuernos curvos lo convertían en un adversario temible. 

 

DEFENSA 
 

Muchos dinosaurios eran pacíficos herbívoros, pero todos tenían que defenderse de los 
depredadores hambrientos. Cada grupo de dinosaurios tenía una manera particular de 
defenderse de las agresiones. Muchos de los grandes herbívoros se protegían viajando 
en manadas. Los dinosaurios más pequeños empleaban la velocidad para escapar. 
Algunos herbívoros eran demasiado grandes para ser atacados con éxito. Otros 
dinosaurios se ocultaban bajo una pesada armadura. 

Algunos de los dinosaurios más altos, como la familia de los braquiosáuridos, si 
estiraban el cuello podrías haber mirado por encima de un edificio de seis pisos. Eran 
unos pacíficos saurópodos herbívoros que pastaban entre las copas de los árboles. 
Resultaban demasiado grandes para ser cazado. Los elefantes adultos actuales están a 
salvo de los ataques de otros animales por la misma razón. 



Algunos saurópodos eran más pequeños que éstos, pero, aun así, enormes, y quizá 
fueran atacados por los gigantes carnívoros. En ese caso, probablemente usaban sus 
garras y su cola para defenderse. Unos se incorporaban hasta su máxima altura y se 
abalanzaban sobre sus enemigos con las púas de sus pulgares 
por delante. Es probable que otros cocearan con las patas 
traseras, provistas de garras como puñales, con las que hería al 
agresor. Un solo latigazo podía ser terrible. 

Una de las mejores defensas consiste en evitar ser visto. 
Muchos cazadores rastrean a su presa con la vista. Quizá no 
vean a un animal que se confunda con el entorno. Algunos seres actuales como el 
camaleón se defienden adoptando el mismo color que su entorno. Los cazadores 
también utilizan la forma de identificar a su presa. Los ciervos actuales tienen el lomo 
oscuro y el vientre claro para defenderse con la vegetación. En los dinosaurios es 
probable que presentaran manchas oscuras y claras de varias formas. 

Algunos herbívoros confiaban en su dura piel para salvarse. Los dinosaurios 
acorazados, los Anquilosaurios, estaban cubiertos por gruesas placas óseas de las que 
sobresalían púas. Algunos incluso tenían párpados óseos. Cuando era atacado, se 
encogían y exponían sólo su caparazón acorazado, como los armadillos actuales. 
Resultaba invulnerable a menos que su enemigo consiguiera darle la vuelta. Pero eso 
habría sido equivalente a mover una piedra de dos toneladas. Muchos animales 
indefensos ahuyentan a los agresores con su aspecto amenazador. Un tipo de camaleón 
actual hincha su cuerpo y silba con fuerza abriendo sus mandíbulas de vivos colores. El 
Parasaurolophus quizá utilizara su cresta hueca para bramar a todo volumen. El 
Styracosaurus tal vez mostraba el cuerno de la cabeza y la placa ósea del cuello, igual que 
el lagarto barbudo utiliza la piel de su garganta. 

La única protección que tenían los dinosaurios más pequeños era huir corriendo. El 
Hypsilophodon y otros miembros de su familia que se conocen como hipsilofodóntidos 
podían correr mucho. Los dinosaurios utilizarían tácticas de defensa parecidas a las de 
una gacela de Thompson actuales cuando huye. 

Una gacela de Thompson puede ser alcanzaba por un guepardo, pero sólo si este felino 
consigue su propósito tras una rápida carrera. De lo contrario, la gacela resiste más 
tiempo corriendo y el carnívoro se rinde, agotado. Para aumentar sus posibilidades de 
escapar, la gacela de Thompson empieza a correr ante un guepardo a la distancia justa 
para agotarlo. 

Muchos grandes dinosaurios herbívoros viajaban en manadas, y los adultos rodeaban a 
las crías. Si caían en una emboscada, los adultos se volvían agresivos. Los dinosaurios con 
cuernos quizá formaran una muralla defensiva, para ahuyentar a los depredadores. 

La defensa definitiva de muchos animales consiste en contraatacar con sus dientes, 
cuernos, garras o cola. Un golpe con la porra de la cola del herbívoro Ankylosaurus 
podría romperle un hueso a su atacante. 


